
 InterNaciones. Año 6, núm. 17, julio-diciembre 2019 • 101 

La diplomacia pública mexicana  
de cara al futuro
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Resumen
El presente artículo tiene como objetivo el análisis de la diplomacia pública 
que México desde su surgimiento como Estado independiente en la escena 
internacional ha desarrollado como herramienta estratégica para la construc-
ción de sólidos vínculos que le han permitido proyectar su cultura e iden-
tidad nacional alrededor del mundo de forma positiva; el trabajo también 
analizará la crisis de imagen que México atraviesa y la respuesta que el Esta-
GR�KD�GHVDUUROODGR�SDUD�FRPEDWLUOD�HQ�HO�H[WUDQMHUR��\�ÀQDOPHQWH�D�PDQHUD�
de conclusiones se presentan los retos a los que se enfrenta la diplomacia 
pública mexicana en el futuro y se plantea una propuesta para afrontarlos.
Palabras clave: diplomacia, México, diplomacia pública, diplomacia cultural, 
relaciones internacionales

The Mexican Public Diplomacy Facing the Future

Abstract 
The objective of this article is to analyze the Public Diplomacy that Mexico 
has developed since its emergence as an independent State on the interna-
tional scene as a strategic tool for the construction of solid bonds that have 
allowed it to difund its culture and national identity around the world in a 
positive way; the work will also analyze the image crisis that Mexico is go-
ing through and the response that the State has developed to face it abroad, 
DQG�ÀQDOO\��DV�D�ZD\�RI�FRQFOXVLRQV��WKH�FKDOOHQJHV�IDFHG�E\�0H[LFDQ�3XEOLF�
Diplomacy in the future are presented and a proposal to face them.
Key Words: Diplomacy, Mexico, Public Diplomacy, Cultural diplomacy, In-
ternational Relations
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El trabajo aquí presentado analiza, en su primera sección, la base con-
ceptual en la que se cimienta el análisis del sistema de diplomacia pú-
blica mexicano, en éste se establece el esquema bajo el que los Estados 
y los demás actores propios de la diplomacia pública operan en la es-
cena internacional bajo el ejercicio del poder blando. 

En el segundo apartado estudia la estructura y el ejercicio de la 
diplomacia pública en México, desde sus orígenes como nación inde-
pendiente hasta nuestros días, así como su conformación en la actua-
lidad, de la que participan elementos más allá del tradicional control 
del Estado. En un tercer apartado, se analiza la crisis de imagen que 
enfrenta el Estado mexicano en el exterior, respecto de sus problemá-
ticas internas y cómo estas afectan la percepción en la escena interna-
cional.

Posteriormente se analizará la estrategia que sigue la diplomacia 
pública y cómo utiliza los medios que tiene a su alcance como instru-
PHQWRV�SDUD�ORJUDU�VXV�REMHWLYRV��SDUD�ÀQDOPHQWH�SUHVHQWDU�FRPR�FRQ-
clusión, una propuesta para enfrentar los retos a los que se enfrentará 
la diplomacia pública en el los próximos años. 

La diplomacia pública

3DUD�HQWUDU�HQ�HO�HVWXGLR�GH�OD�GLSORPDFLD�S~ELFD�HV�QHFHVDULR�GHÀQLU�
su campo de acción, así como su pertenencia a una disciplina superior: 
la diplomacia. Se entenderá, entonces, que la diplomacia es el ejercicio 
SDFtÀFR�GH�OD�GLIXVLyQ�GH�ORV�LQWHUHVHV�HQWUH�ORV�(VWDGRV��6H�OOHYD�D�FDER�
por medio de representaciones diplomáticas debidamente acreditadas 
entre los países interesados. El ejercicio de la diplomacia existe desde 
antes que los propios Estados (desde su composición westfaliana con-
temporánea) y no se tiene previsto que desaparezca. Tal vez la carac-
terística que sostiene la vigencia de la diplomacia hasta nuestros días, 
y que la ha posicionado como un elemento estratégico fundamental 
para el desarrollo de los Estados nacionales en la escena internacional, 
HV�OD�ÁH[LELOLGDG�FRQ�OD�TXH�KD�HYROXFLRQDGR�FRPR�UHVSXHVWD�D�ODV�H[L-
gencias del mundo moderno. 

La diplomacia ha caminado de la mano de los Estados desde su 
nacimiento, y con ellos se ha transformado y crecido para convertirse 
en una herramienta capaz de sostener la paz en el turbulento sistema 
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internacional. Conforme los tiempos cambian a merced de los Esta-
dos y sus interacciones, la diplomacia ha sabido reinventarse dándole 
cabida a nuevas formas de interacción y sobre todo a nuevos actores 
dentro del sistema internacional. La globalización ha revolucionado al 
mundo en un sinnúmero de aspectos en la vida tanto de las personas 
como de los propios Estados. Es una realidad que el mundo es un 
lugar más plano, libre de fronteras y con una interconexión sin prec-
edentes incluso en nuestra propia imaginación. 

Como consecuencia de la globalización como una dinámica mundi-
al, nuevos actores comenzaron a tener voz y participación de la escena 
internacional, algunos otros se consolidaron y desarrollaron un poder 
que anteriormente pertenecía solamente a los Estados nacionales. Ob-
ligando así a la diplomacia a ampliar su red de herramientas para el 
ejercicio del diálogo entre los nuevos actores del sistema internacional. 

En esta coyuntura surge la diplomacia pública como un elemen-
to de diálogo internacional, que es el encargado de la gestión de la 
difusión de información internacional mediante las relaciones públi-
cas y demás elementos de la comunicación pública entre un país y 
públicos de otros países. Este nuevo concepto que se integra a todos lo 
que estudian la interacción internacional está apalancado en el poder 
suave, que encuentra en el ejercicio de la diplomacia pública el camino 
preciso para su ejercicio (Iyamu, s. f.)

El poder suave es planteado por Joseph Nye en 1990 para explicar la 
LQÁXHQFLD�SDFtÀFD�TXH�ORV�(VWDGRV�HMHUFHQ�HQWUH�Vt��SRU�PHGLR�GH�KHUUD-
mientas de difusión tan diversas como cada público lo demande para su 
adecuada comunicación (Joseph Nye, 2005). Los ejemplos más comunes 
son los del ejercicio del poder suave norteamericano sobre el mundo 
entero, con un sistema cultural y de consumo que se difunde sin tregua 
alrededor del orbe. Es difícil imaginar los patrones de consumo de casi 
todos los países del mundo sin marcas populares que representan a los 
Estados Unidos y su sistema cultural y de valores. Puede mencionarse 
también el trabajo diplomático del gobierno alemán en materia de la 
difusión de su cultura por medio de su idioma, y cómo se desarrolla el 
diálogo intercultural en regiones remotas que de primera impresión po-
drían parecer incompatibles; podrían enumerarse cientos de ejemplos 
que serán tan diversos como los propios participantes de la diplomacia 
S~EOLFD�TXH�SHUVLJXHQ�LQWHUHVHV�TXH�SXHGHQ�GLIHULU�R�LQFOXVR�GHVDÀDU�D�
los intereses de su país de origen. 
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Los actores implicados en la diplomacia pública

Como se mencionó anteriormente, la principal diferenciación entre la 
diplomacia pública y la tradicional reside en quienes la ejercen. A dife-
rencia de la tradicional, la pública permite la participación de nuevos 
actores en el sistema internacional que resultan estratégicos para su 
desarrollo.

Entre los actores que se integran al ejercicio de la diplomacia de-
staca el Estado, que seguirá siendo el líder dentro del sistema, pues 
será quién dicte el interés nacional y permita la participación y fo-
mente la interacción con los diversos elementos que integran el ejerci-
cio de la diplomacia pública. 

Tradicionalmente el ejercicio de la diplomacia pública promovida 
por el Estado estaba sujeto a cinco directrices centrales, mismas que 
han ido evolucionando conforme las exigencias del ecosistema global 
en el que la vida se desarrolla. 
1. Escucha: la creación de vínculos con públicos extranjeros medi-

ante la interacción y el intercambio de opiniones para el enriqueci-
miento de la política exterior.

2. Diplomacia cultural: la difusión de las artes, los idiomas y las man-
ifestaciones culturales identitarias de cada región.

3. Defensa: la promoción y explicación de las políticas nacionales ha-
cia un público extranjero; la comunicación de lo que sucede en otro
país.

4. Diplomacia de intercambio: la creación de vínculos internacionales
por medio del intercambio de personal, funcionarios de gobierno,
HVWXGLDQWHV��UHSUHVHQWDQWHV�FXOWXUDOHV�TXH�GLIXQGDQ�ORV�EHQHÀFLRV�
de la experiencia vivida.

5. Radiodifusión internacional: la promoción por medio de los me-
dios de comunicación en el país de destino, ya sea de carácter cul-
tural o de defensa (Cull, s. f.).

Estos procesos diplomáticos han evolucionado conforme los medios 
de comunicación lo han hecho, e incluso agentes de naturaleza no gu-
bernamental los han adoptado como propios para la difusión de sus 
propios intereses en la escena internacional actual. 

El segundo actor para el ejercicio es el público objetivo; en la diplo-
macia tradicional, los esfuerzos se concentran en los aparatos guber-
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namentales, y el ejercicio de las relaciones internacionales se contiene 
D�QLYHOHV�RÀFLDOHV�HQWUH�IXQFLRQDULRV��(O�HOHPHQWR�UHYROXFLRQDULR�GH�OD�
diplomacia pública reside en el público objetivo al que se dirige; en el 
campo de esta disciplina los gobiernos pueden establecer diálogos y 
difusión internacional directamente con la sociedad de otro país por 
medio de herramientas de comunicación atractivas para su auditorio. 

Además de los gobiernos nacionales existen otros agentes que ejer-
cen la diplomacia pública para la consecución de sus intereses, que 
pueden no estar completamente acordes a los de la identidad nacional 
impulsada por el Estado. Los corporativos empresariales, nacionales 
R�PXOWLQDFLRQDOHV� HMHUFHQ� HQ� HO�PXQGR� JOREDOL]DGR� OD� VXÀFLHQWH� LQ-
ÁXHQFLD�SDUD�HVWDEOHFHU�FRQH[LRQHV�\�GLIXQGLU�LQIRUPDFLyQ�WDQWR�HQWUH�
el público como entre los gobiernos, la opinión pública y la sociedad 
FLYLO�TXH�EHQHÀFLHQ�VXV�LQWHUHVHV�

Otro grupo de participantes de la diplomacia pública son los go-
ELHUQRV�LQWHULRUHV��TXH�VH�H[SOLFDQ�FRPR�DJHQWHV�GH�LQÁXHQFLD�\�GLIX-
sión (la mayoría de las veces) dentro de los intereses nacionales de los 
Estados, con objetivos estratégicos como el turismo, la difusión de la 
identidad cultural regional, la educación o en algunos casos la bús-
queda de legitimación de un proceso de diferenciación regional con 
ÀQHV�VHSDUDWLVWDV��

Dentro de este proceso de gestación de nuevos actores dentro de 
la diplomacia pública es necesario considerar a los agentes transregio-
QDOHV�� TXH� VH� HQWLHQGHQ� FRPR�]RQDV�JHRJUiÀFDV�GHÀQLGDV�SRU� FRP-
partir características similares con un objetivo común en el ejercicio 
de la diplomacia pública. Para ilustrar este tipo de agentes de pueden 
mencionar ejemplos subnacionales como la conformación de áreas 
urbanas que trascienden sus propias fronteras nacionales, tales como 
el caso de Tijuana-San Diego en la frontera de México y los Estados 
Unidos, o la región del Oresund conformada por Copenhague y Mal-
mo, en la frontera de Dinamarca y Suecia; en las que la integración de 
la región persigue intereses particulares que buscan ser difundidos 
por medio de su propia proyección hacia el mundo con la diplomacia 
pública como herramienta estratégica, tanto para la difusión cultural, 
como para el desarrollo económico de la región.

Dentro de los ejemplos supranacionales podríamos enumerar los 
sistemas de integración regional vigentes alrededor del planeta, y 
FyPR�pVWRV�OOHYDQ�DJHQGDV�HVSHFtÀFDV�SDUD�OD�DFFLyQ�GLSORPiWLFD�S~-
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EOLFD��VLVWHPDV�FRPR�OD�8QLyQ�(XURSHD�R�OD�$OLDQ]D�GHO�3DFtÀFR�HMHUFHQ�
la diplomacia pública como parte de sus acciones para la integración, 
difundiendo tanto en su público interno como en el que les observa 
GHVGH�IXHUD�ORV�EHQHÀFLRV�GH�OD�LQWHJUDFLyQ�UHJLRQDO�GH�IRUPDV�WDQ�GL-
versas como ferias y pabellones culturales hasta intercambios educati-
vos o cooperación económica en áreas estratégicas. 

Más allá de la participación gubernamental al abrir el proceso de 
comunicación internacional a la sociedad, se incentiva la interacción 
con otros agentes fundamentales en el proceso de la diplomacia públi-
ca, como la sociedad civil y la opinión pública, que aunque la mayoría 
GH� ODV� YHFHV� VH� YLQFXODQ�GLUHFWDPHQWH� \� VH� LQÁXHQFLDQ� HQWUH� Vt�� VRQ�
elementos diferentes que deben analizarse por separado.

3DUD�ÀQHV�GHO� HMHUFLFLR�GH� OD�GLSORPDFLD�S~EOLFD�� OD� VRFLHGDG� FL-
vil se concibe como las agrupaciones que representan el interés de la 
sociedad en general bajo agendas que el Estado no desarrolla como 
la sociedad lo demanda; es decir, la sociedad civil impulsa una agen-
da complementaria para el desarrollo de la sociedad en general por 
medio de organizaciones de representación no gubernamentales. Ésta 
puede trascender los niveles nacionales al colectivizar problemáticas 
globales que requieren atención multinacional para ser resueltas.

<� ÀQDOPHQWH� OD� RSLQLyQ� S~EOLFD�� TXH� VH� GHÀQH� HOHPHQWDOPHQWH�
como la opinión de un colectivo social acerca de temas de orden públi-
co; ésta puede tener dimensiones locales, regionales, nacionales y glo-
bales y puede ser estimulada por los distintos agentes, anteriormente 
señalados que ejercen la diplomacia pública a través principalmente 
de los medios de comunicación. 

/D�UHÁH[LyQ�FRQFHSWXDO�TXH�VH�KD�FRQVWUXLGR�GH�PDQHUD�LQWURGXF-
toria se plantea como guía para el estudio de la diplomacia pública en 
México por medio de un análisis histórico que comprende desde los 
inicios de México como nación independiente, hasta la crisis de imagen 
internacional que enfrenta en la actualidad y los desafíos que implica 
superarla con la diplomacia pública como herramienta estratégica.

México en la escena internacional

8QD�YH]�GHÀQLGRV�ORV�HOHPHQWRV�LPSOLFDGRV�HQ�OD�GLSORPDFLD�S~EOLFD��
se analizará el ejercicio de ésta en el recorrido histórico de México como 
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nación independiente; como en su ejercicio ha interactuado con diver-
sos actores que han modelado la diplomacia mexicana de nuestros días. 

Sin duda en materia de relaciones internacionales, la geografía es 
destino. Al estudiar las relaciones internacionales que México sostiene 
con el mundo, el primer actor que salta en la escena son los Estados Uni-
dos. En 1821, cuando México consumaba su proceso de independencia 
y concentraba sus esfuerzos en la construcción de su propio andamiaje 
institucional para garantizar su propia legitimidad, los norteamerica-
nos ya estaban constituidos como un gobierno independiente, pujante 
en la carrera de la competitividad y con una visión expansionista que 
terminaría por modelar las relaciones regionales del futuro. 

Durante los primeros años del México independiente, la conforma-
FLyQ�JHRJUiÀFD�GH�ORV�WHUULWRULRV�PH[LFDQRV�HUD�LQPHQVD��SRU�HO�QRUWH��
el México independiente abarcaba las regiones de la Alta California 
desde su frontera con Oregon, incluyendo Texas y Nuevo México; y 
en el sur se extendía hasta la América Central, sobre los territorios 
que hoy conforman Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua y 
Costa Rica. Este vasto nuevo Estado amenazaría el orden mundial es-
tablecido debido al potencial que podría desarrollar al explotar sus 
capacidades al máximo. Sin embargo, la historia no fue así. La situa-
ción interna era tan delicada debido a la fragilidad gubernamental que 
durante el proceso de su conformación, México fue un breve imperio, 
LPSXOVDGR�SRU� LQÁXHQFLDV�H[WHULRUHV�TXH�EXVFDEDQ�HO�GHVDUUROOR�GHO�
interés propio en la región; México sería la arena internacional donde 
se enfrentarían los deseos conservadores de la Europa imperial contra 
las ideas libertarias de la democracia norteamericana. 

El inicio de las relaciones diplomáticas con los Estados Unidos, su-
cedieron durante el primer imperio mexicano, y estuvieron a cargo de 
José Manuel Zozaya, quién llevó la encomienda de la comunicación y 
representación del nuevo gobierno en el país vecino. El objetivo prin-
cipal de la política exterior mexicana en su inicio se concentró en la 
búsqueda del reconocimiento como Estado soberano e independiente, 
misma que se alcanzó por los Estados Unidos en 1822 y en 1824 por el 
Reino Unido. 

Estos primeros años de tensión gubernamental interna y la cre-
ciente aparición de nuevos intereses externos presionando a la joven 
QDFLyQ��GLHURQ�SDVR�D�OD�UHFRQÀJXUDFLyQ�JXEHUQDPHQWDO�\�WHUULWRULDO�GH�
México, para 1823 el imperio mexicano había terminado y se dio lugar 
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D�OD�5HS~EOLFD�)HGHUDO��PRGHOR�JXEHUQDPHQWDO�GH�LQÁXHQFLD�QRUWHD-
mericana, que ofrecía nuevas esperanzas de progreso y bienestar. Esta 
SRGUtD�UHIHULUVH�FRPR�OD�SULPHUD�YLFWRULD�GH�OD�LQÁXHQFLD�QRUWHDPHUL-
cana sobre México, que permanece y se fortalece hasta nuestros días. 

Los movimientos de independencia centroamericanos encontra-
ron en el gobierno mexicano de la época la incapacidad de gestionar y 
consecuentemente de retener los territorios, por lo que para 1823 Mé-
xico les otorga independencia y autonomía, desde una política amiga-
ble que reconocería la autodeterminación de las regiones. Esta coyun-
tura fue aprovechada por el gobierno norteamericano para concretar 
su estrategia expansionista hacia el oeste. La frontera norte comenzó 
a ser un problema, la política norteamericana presionaba a los inesta-
EOHV�JRELHUQRV�PH[LFDQRV�SDUD�OD�GHÀQLFLyQ�GH�IURQWHUDV�\�OD�JHVWLyQ�
los asentamientos extranjeros en territorios nacionales. 

El Estado mexicano se mostraba incapaz de gestionar su territo-
rio norte, que terminó siendo tomado socialmente en el caso de Texas 
por los americanos para eventualmente poder integrarlo a la Unión 
Americana. La gestión y tensión de los gobiernos mexicano y nortea-
mericano acerca de la frontera norte y la composición regional de cada 
Estado replantearon el mapa de Norteamérica en más de tres ocasio-
nes entre 1836 y 1853.

La gestión de la nueva frontera entre México y los Estados Unidos 
fue un ejercicio de diplomacia pública norteamericana, en el que poco a 
poco la población local fue invadida por la sociedad y la cultura ameri-
cana, lo que dio como resultado un sentido de proximidad e identidad 
que correspondía con los Estados Unidos. Este proceso tuvo como con-
secuencia la discriminación de los mexicanos de la región, lo que dio 
origen a la tradición diplomática mexicana de protección a los mexica-
nos en el territorio norteamericano que es vigente hasta el día de hoy. 

A partir de 1867, con la república al mando de Benito Juárez, la po-
lítica exterior de México se replanteó; la hoy conocida como Doctrina 
Juárez dicta en una frase de su célebre discurso la posición de México 
en el mundo: “Entre los individuos como entre las naciones, el respeto 
al derecho ajeno es la paz”. Dentro de las directivas establecidas por 
dicha doctrina, se perseguía la defensa total de la soberanía nacional, 
el reconocimiento de la igualdad entre los Estados del sistema interna-
cional, el respeto a la autodeterminación de los pueblos y, por supues-
to, la no intervención extranjera. 
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Con estos preceptos México buscó posicionarse como un agente 
neutral dentro del sistema internacional procurando siempre mante-
QHU�XQD�DFWLWXG�PHGLDGRUD�DQWH�HO�FRQÁLFWR��6LQ�HPEDUJR��OD�UHDOLGDG�
complicaba la percepción de México en el extranjero. Durante el go-
bierno del presidente Juárez, el país vivió una nueva crisis guberna-
mental en la que se instauró un segundo imperio con Maximiliano de 
Habsburgo como jefe de Estado, sostenido por los intereses franceses 
en México. México sobrevivió al imperio, con ayuda —por supuesto— 
de los norteamericanos, quienes apoyaron al gobierno del presidente 
Juárez, algunas veces desde media docena de ciudades en México y 
otras desde Nueva Orleáns.

La diplomacia ejercida en aquellos años fue de carácter tradicional, 
perseguía el legítimo reconocimiento de los gobiernos republicanos 
posteriores al imperio y buscaba demostrar la capacidad de gestión 
gubernamental que México poseía para caminar hacia el futuro.

Para 1877, México comenzó un proceso de modernización que sen-
tó las bases para la modernidad; el presidente Díaz se instaló en el 
JRELHUQR� QDFLRQDO� SRU� FDVL� WUHV� GpFDGDV�� KDFLHQGR�GHO� SRUÀULDWR� XQ�
momento de la historia nacional lleno de claroscuros. La política del 
JHQHUDO�3RUÀULR�'tD]� IXH� OD�GH�PRGHUQL]DU�DO�SDtV��GLQDPL]DQGR�VX�
economía por medio de la inversión extranjera. Se propició el inter-
FDPELR�FXOWXUDO�GH�(XURSD�KDFLD�0p[LFR��/D�LQÁXHQFLD�SULQFLSDOPHQWH�
francesa que se vivió en aquel momento se puede observar aún en los 
lazos de dialogo intercultural que México sostiene con el país galo. El 
impulso de México como una nación moderna, desarrollada y con una 
riqueza natural y cultural única fueron el estandarte de la diplomacia 
pública de la época. En este periodo el país abrió múltiples represen-
taciones diplomáticas alrededor del mundo, estableciendo lazos con 
Europa y Japón que amenazaban el liderazgo económico que los Esta-
dos Unidos ya ejercían en México. 

El mundo entero entró en revolución con la revolución industrial y 
el petróleo. México logró posicionarse como un agente económico de 
peso en la escena internacional gracias a su producción petrolera, aun 
cuando esta dependía de la industria extranjera para su operación. 
El país se vio cara a cara con el desarrollo económico, se regularizó 
la deuda externa y —dentro de las estrategias del fomento al comer-
cio— en 1884 se abrió el departamento comercial de la cancillería, que 
estaba destinado a fomentar la participación económica de México en 
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el mundo. Pabellones espectaculares en ferias universales y el estable-
cimiento de exhibiciones económicas permanentes en las principales 
representaciones diplomáticas del mundo fueron parte de la estrate-
gia de diplomacia pública de la época. 

En el caso estadounidense, el gobierno mexicano presionó a Wash-
ington para el reconocimiento de su gobierno a cambio de tratos pre-
ferenciales para sus empresas en territorio mexicano; bajo el principio 
nacional de atracción de capitales extranjeros, México realizó ejerci-
cios de diplomacia pública por medio de sus representantes diplo-
máticos que establecieron vínculos y comunicación directamente con 
KRPEUHV�GH�QHJRFLRV�QRUWHDPHULFDQRV��ORJUDQGR�TXH�pVWRV�LQÁX\HUDQ�
de manera indirecta en la postura de Washington hacia México; para 
1898, México y los Estados Unidos elevan sus representaciones diplo-
máticas al nivel de embajadas, y Matías Romero funge como el primer 
embajador de los Estados Unidos Mexicanos en el extranjero. 

México se proyectó al mundo como una nación estable y civiliza-
da, capaz de convertirse en una potencia regional líder para el resto 
del continente; sin embargo, siguiendo los preceptos de la doctrina 
Juárez, la diplomacia mexicana se limitaba a no interferir en los pro-
cesos políticos de sus estados vecinos; a diferencia de los estadouni-
denses, que intervenían profundamente y sin ningún pudor en la po-
lítica interior de los estados centroamericanos. Bajo ese esquema de 
relaciones internacionales en la región, México adoptó una posición 
diplomática que sigue vigente hasta hoy, como una política no escrita, 
TXH�FRQVLVWH�HQ�OD�HOLPLQDFLyQ�GH�H[FXVDV�TXH�MXVWLÀTXHQ�OD�SUHVHQFLD�
de los Estados Unidos en Centroamérica.

(Q�HVWH�PRPHQWR�GH�OD�KLVWRULD�QDFLRQDO��0p[LFR�VH�DÀDQ]y�FRPR�
nación independiente de la política de su vecino del norte y logró es-
tablecer lineamientos comunes en su política exterior de cara a su pro-
SLR�EHQHÀFLR��PXFKRV�GH�HOORV�D~Q�YLJHQWHV�HQ�QXHVWURV�GtDV��(O�GLQD-
mismo económico y el desarrollo que trajo consigo resultaron agentes 
DÀDQ]DGRUHV�GH�OD�SROtWLFD�H[WHULRU�TXH�OH�SHUPLWLHURQ�DO�SDtV�HVWDEOH-
cer una posición autónoma que en muchas ocasiones se enfrenta a la 
norteamericana. 

En materia de diplomacia pública, los esfuerzos presentados hasta 
ese momento no tenían precedentes, la difusión cultural de México en 
el mundo logró construir las bases del diálogo intercultural con nacio-
QHV�PiV�DOOi�GHO�FRQWDFWR�HXURSHR��(O�0p[LFR�SRUÀULVWD�DEULy�FDPLQR�
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diplomático para fortalecimiento de las relaciones con Europa, la de-
limitación de las de Estados Unidos y el establecimiento de relaciones 
con Asia. 

Para 1910 la revolución había estallado, los larguísimos periodos 
de gobierno del general Díaz se volvieron viciosos y polarizaron las 
diferencias sociales. El país dio un giro hacia la democracia y la bús-
queda de un gobierno menos poderoso y más cercano a la gente. (Y la 
búsqueda sigue hasta hoy.) Para 1917, bajo el gobierno del general Ve-
nustiano Carranza, se promulgó una nueva constitución que brindó 
igualdad ante la ley a los extranjeros y a los nacionales, e incluso limitó 
ciertas actividades económicas para los no nacionales y estableció con 
claridad los límites de la soberanía nacional. 

Estas reformas constitucionales, sin duda, no favorecían a los ca-
pitales extranjeros. Y los inmediatamente más afectados — los nor-
teamericanos— decidieron intervenir. El sistema de reformas cons-
titucionales incluía el sistema de relaciones exteriores nacional; la 
doctrina Carranza, que entró en vigor en 1918, basó su operación en 
la doctrina Juárez, esta política exterior buscó garantizar la igualdad 
soberana de los Estados haciendo énfasis en la no intervención de los 
asuntos internos de los gobiernos, además de garantizar la igualdad 
entre mexicanos y extranjeros, eliminando casi un siglo de privilegios 
para los extranjeros en territorio nacional, además de utilizar la di-
plomacia como herramienta para la cooperación, el diálogo y el sos-
tenimiento de la paz. Este enfoque permitió que México adoptara una 
posición de neutralidad durante la Gran Guerra, limitando a México 
al sostenimiento de sus relaciones económicas con los países que par-
WLFLSDEDQ�GHO�FRQÁLFWR��

Durante el proceso revolucionario y el postrevolucionario que 
buscaron el acercamiento social, la diplomacia pública se enfocó a 
la difusión de los logros sociales del gobierno revolucionario de Mé-
[LFR�� WDQWR� HQ�$PpULFD�/DWLQD� FRQ�ÀQHV�GH� OLGHUD]JR�SROtWLFR�� FRPR�
en los Estados Unidos, para fomentar la cooperación, el dialogo y la 
inversión, de la que México dependía para asegurar su progreso en 
el futuro. Los centros de representación diplomática mexicana busca-
ron el acercamiento con el público por medio de eventos culturales, e 
instaurando una nueva tradición en el sistema diplomático nacional: 
la diplomacia de los hombres de letras. En muchas representaciones 
mexicanas alrededor del mundo se comisionaron ilustres hombres de 

ISSN 2007-9834



112 • InterNaciones. Año 6, núm. 17, julio-diciembre 2019

Luis Manuel Bañuelos Castro

letras que representaban, sin duda, la cultura nacional con un enfoque 
revolucionario y de progreso social, lo que garantizaba la percepción 
GH�0p[LFR�FRPR�XQ�(VWDGR�GH�SHQVDGRUHV�\�FRQFLHQFLD�VRFLDO��OR�VXÀ-
cientemente progresista para establecer relaciones con el mundo. 

Este enfoque diplomático fomentó las relaciones con Moscú, ya a 
cargo de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, los movimien-
tos obreros cobraron fuerza en el país y el socialismo comenzaba a 
hacerse presente. Sin duda esto resultó inadmisible para Washington 
que presionó hasta donde la diplomacia mexicana le permitió, puesto 
que los asuntos internos jamás se pusieron a discusión en espacios 
internacionales. 

Para 1924, las representaciones diplomáticas mexicanas abrieron 
sus embajadas culturales como centros de difusión de la cultura mexi-
cana, motivo de orgullo y distinción internacional por su diversidad y 
originalidad. Además, para 1929 se abrieron espacios diplomáticos en 
América Latina donde participaban agregados obreros que se encar-
gaban de difundir los logros obtenidos en la lucha obrera mexicana. 

Al año siguiente, el diplomático Genaro Estrada promulgó la hoy 
conocida doctrina Estrada, que siguiendo con el corte de la no inter-
vención y el reconocimiento de la soberanía de los Estados, enfatiza 
el reconocimiento de los Estados nacionales y se abstiene del recono-
cimiento de los gobiernos de los propios Estados, lo que neutraliza la 
posición de México en la escena internacional y enfatiza la soberanía 
de los pueblos para elegir sus gobiernos sin necesidad de legitimarlos 
en la escena internacional. 

Por las mismas fechas México se integró a la Sociedad de Nacio-
nes, como un incansable defensor, por medios diplomáticos, de los 
Estados agredidos e invadidos por extranjeros. Para 1938 México se 
había alineado al bloque de naciones antifascistas, nacionalizó la in-
dustria petrolera y logró mantener el equilibrio diplomático que im-
plicó este golpe económico en otras naciones, como los Países Bajos, la 
Gran Bretaña y los Estados Unidos. 

Cuando estalló la guerra, México siguió por la senda de su neutra-
OLGDG�LQWHUQDFLRQDO��OR�TXH�OH�SHUPLWLy�PDQWHQHUVH�IXHUD�GHO�FRQÁLFWR��
y a su vez, mantener relaciones comerciales con Estados tanto del eje 
Roma, Berlín, Tokio como con sus adversarios; sin embargo conforme 
HO�FRQÁLFWR�HVFDOy�HQ�GLPHQVLRQHV��0p[LFR�WXYR�TXH�DEDQGRQDU�VX�SR-
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sición de neutralidad y responder a la presión de los Estados Unidos 
como aliado estratégico para la seguridad continental. 

Para 1942 fueron hundidos dos buques petroleros mexicanos por 
fuerzas armadas del eje. México se vio obligado a declarar la guerra. El 
���GH�PD\R�GH�HVH�DxR�0p[LFR�HQWUy�HQ�HO�FRQÁLFWR��6L�ELHQ�OD�SDUWLFLSD-
FLyQ�GH�0p[LFR�HQ�OD�JXHUUD�UHVXOWy�FDVL�LUUHOHYDQWH�DO�QLYHO�GHO�FRQÁLF-
to armado, implicó un gran paso en materia diplomática debido a dos 
factores que cambiaron el curso de la historia contemporánea del país. 

El primero fue el despunte económico que implicó la economía de 
guerra estadounidense y cómo encontró en México la oportunidad de 
vincular sus procesos productivos de forma más profunda; este acerca-
miento económico más allá de la bonanza marcó el principio de la coo-
peración económica de México con los Estados Unidos que sentaría las 
bases para el establecimiento de una zona de libre comercio en el futuro.

El segundo factor fue el de la cooperación militar, en la que la se-
guridad del Estado está sujeta a la seguridad de la región. Esto tam-
bién estableció un patrón de cooperación que permanece hasta nues-
tros días, en la búsqueda de soluciones conjuntas para problemáticas 
regionales.

$O�ÀQDO� GH� OD� JXHUUD�� HO�PXQGR� FRPHQ]DED� D� UHRUJDQL]DUVH�� ODV�
conferencias de Breton Woods resultaron un foro de proyección di-
plomática sumamente importante para México y América Latina. A 
pesar de que los esfuerzos estaban enfocados en la reconstrucción de 
una Europa devastada por la guerra, México —hablando por Améri-
FD�/DWLQD³�LQÁXHQFLy�HO�GLVHxR�GH�ODV�LQVWLWXFLRQHV�TXH�UHJXODUtDQ�HO�
VLVWHPD�ÀQDQFLHUR�LQWHUQDFLRQDO�KDVWD�QXHVWURV�GtDV��0p[LFR�LQWHUYLQR�
para que se creara el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomen-
to, lo que daba la capacidad en el futuro a la institución para la inver-
sión en el desarrollo que tanto perseguía América Latina, más allá de 
la reconstrucción tras la guerra. 

&RQ�HO�ÀQ�GH� OD� ii Guerra Mundial, comenzó la Guerra Fría y el 
ÁRUHFLPLHQWR�GH�OD�GLSORPDFLD�S~EOLFD�SDUD�OD�SRODUL]DFLyQ�GHO�PXQGR�
en dos bloques antagónicos. México se mantuvo en una posición lo 
más neutral posible, tomando en cuenta su cercanía, dependencia e 
LQÁXHQFLD�FRQ�ORV�(VWDGRV�8QLGRV��0p[LFR�ORJUy�PDQWHQHU�UHODFLRQHV�
diplomáticas con los soviéticos, que incluían la actividad cultural por 
medio de institutos especializados. 
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En 1976, dentro de la carrera armamentista que el mundo padecía, 
México —como un agente diplomático de prestigio internacional y en 
su carácter de líder regional— gestionó los Tratados de Tlatelolco, con 
los que América Latina se establece como una zona libre de armas nu-
cleares. Estos trabajos consolidaron la posición mexicana en el mundo 
como un agente diplomático capaz de ejercer liderazgo y contrapeso 
regional hacia las políticas expansionistas de los Estados Unidos. Du-
UDQWH�ORV�DxRV�VXEVHFXHQWHV��0p[LFR�UHDÀUPy�VX�SRVLFLyQ�GLSORPiWLFD�
HQ�HO�PXQGR��DÀDQ]iQGRVH�HQ�OD�'LSORPDFLD�3~EOLFD�SDUD�OD�JHQHUDFLyQ�
de nuevos negocios y la difusión de la cultura y las artes mexicanas 
DOUHGHGRU�GHO�PXQGR��(Q������0p[LFR�IXH�DQÀWULyQ�GH�ODV�2OLPSLDGDV�
y apenas dos años después del Campeonato Mundial de Futbol, esto 
lo posicionó escena mundial como una nación moderna, dispuesta a 
afrontar los retos que los tiempos exigían con calidad de clase mundial. 

México operaba bajo un sistema económico de sustitución de im-
portaciones, en el que la producción dependía del propio Estado y la 
economía estaba sujeta al control de su política, lo que orilló al país a va-
rias crisis económicas. Conforme los años noventa se acercaban, la glo-
balidad presionaba cada vez a los países, el comercio se volvía el factor 
imperante y el símbolo del nuevo desarrollo económico. México actuó. 

En 1986 México se unió al Acuerdo General Sobre Aranceles Adua-
neros y Comercio (gatt, por sus siglas en inglés), mismo que daría 
origen a la Organización Mundial del Comercio unos años después. 
Ahí comenzó su proceso de liberalización económica, y sus esfuerzos 
en el campo de la diplomacia pública se enfocaron en la difusión de la 
estabilidad económica para la inversión. 

A partir de ese momento y hasta la actualidad, México se ha po-
sicionado como una nación abierta al comercio y al libre mercado; en 
1994 entró en vigor el Tratado de Libre Comercio de América del Nor-
te, en el que se integró una zona de libre comercio integrada por Ca-
nadá, Estados Unidos y México, se integró a la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico y tres años después, en 1997, 
México celebró acuerdos comerciales con la Unión Europea. 

Hoy en día, México se encuentra entre las primeras veinte eco-
nomías del mundo, e impulsa la cooperación económica y comercial 
alrededor del mundo, celebrando acuerdos comerciales, participando 
en diversos sistemas de integración y foros multilaterales. Aunado a 
esto, México se ha posicionado como un agente diplomático con larga 
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tradición cultural, gracias a sus esfuerzos para la difusión de sus va-
lores nacionales en el exterior, que buscan promover el desarrollo la 
seguridad internacional y la paz. 

Estos esfuerzos han sido una importante herramienta, puesto que 
debido al andamiaje y la diversidad cultural que México posee, forta-
lecen su imagen en el exterior. A lo largo de este recuento se pudo ana-
lizar cómo ha evolucionado la diplomacia pública, que en sus inicios 
funcionó como una red de difusión de un país renovado, democrático, 
con valores constitucionales, y abierto al establecimiento de nuevos 
vínculos en el exterior. Posteriormente, se enfatizó el valor cultural 
con los proyectos en los que los representantes diplomáticos de Mé-
[LFR�IXHURQ�JUDQGHV�KRPEUHV�GH�OHWUDV��<�ÀQDOPHQWH��OD�SRVLFLyQ�GH�OD�
difusión de México entre públicos extranjeros busca reducir los este-
reotipos no necesariamente positivos.

La crisis de la imagen mexicana 

Sin duda un Estado como el mexicano encuentra en la diplomacia pú-
blica un gran aliado para la difusión de su cultura y sus valores alre-
dedor del mundo. Sin embargo, su marca país —entendida como su 
imagen, cultura y sistema de valores percibido desde el exterior— se 
ha visto afectada por la intensa difusión de información negativa. 

/RV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�\�OD�SURSLD�VRFLHGDG�FLYLO�LQÁX\HQ�GH�
manera directa en la opinión pública, tanto en el interior del país como 
en su proyección en el extranjero. La diseminación de la información 
PXFKDV�YHFHV�SRFR�FRQÀDEOH�LPSDFWD�GH�IRUPD�QHJDWLYD�HQ�OD�FREHUWX-
ra permanente de la crisis interna del país. 

Alta exposición a la violencia, asesinatos, crimen organizado, trá-
ÀFR�GH�GURJDV�\�DUPDV��HVFiQGDORV�GH�FRUUXSFLyQ��LQVWLWXFLRQHV�\�SR-
OtWLFRV�SRFR�FRQÀDEOHV�\�FRQ�DOWRV�QLYHOHV�GH�FRUUXSFLyQ��DGHPiV�GH�OD�
amenaza a la libertad de expresión y en muchas ocasiones a los pro-
pios derechos humanos, son los tópicos inmediatos que aquejan a la 
imagen mexicana ante la opinión pública, al grado tal de complicar las 
relaciones interestatales, ante la manifestación de otros Estados hacia 
sus ciudadanos de alertas para evitar el destino. 

La diplomacia pública trabaja en ambos sentidos, es por ello que es 
sumamente importante desarrollar los canales necesarios para que la 
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comunicación de un Estado hacia su público objetivo sea la adecuada. 
En los últimos años, México se ha presentado como un destino turísti-
co paradisiaco donde convergen culturas milenarias con la moderni-
dad, un Estado remoto y exótico con una idiosincrasia diferente a la 
del resto del mundo. 

El reto ahora será posicionar la imagen de México como un centro 
económico emergente, productor de manufactura especializada y de 
clase mundial, un agente cultural generador de cultura popular y un 
Estado capaz de ejercer liderazgo regional, consiente de sus proble-
máticas internas y el camino que le falta por recorrer, pero que trabaja 
y se esfuerza por superarlos. Sin embargo, México se enfrenta a su 
vecino del Norte, el ejercicio de la percepción positiva norteamericana 
HQ�HO�PXQGR�UHTXLHUH�GH�XQ�VLVWHPD�DQWDJyQLFR�TXH�DÀDQFH�OD�ERQGDG�
de su participación en el sistema internacional. 

Como se mencionó al principio de este artículo, geografía es des-
tino. Y este es el caso particular de México, que es tomado como un 
ejemplo negativo que refuerza el sistema antagonista del pensamiento 
QRUWHDPHULFDQR��/D�LQÁXHQFLD�QRUWHDPHULFDQD�KD�FRORFDGR�D�0p[LFR�
en la posición de lo que no debe hacerse, México es el perfecto antago-
nista de Norteamérica; México es presentado como el espacio caótico 
y desorganizado, libre de regulaciones y con una gran crisis de seguri-
dad interior, que se refuerza cada día al realizar la comparación obli-
gada de los norteamericanos contra un Estados Unidos, organizado, 
funcional y trabajador. Esta percepción arraigada en el sistema nortea-
mericano de pensamiento se disemina a lo largo y ancho del planeta 
por medio de su propio sistema de diplomacia pública. 

Otro factor de desventaja al interior de la imagen pública de Mé-
[LFR�HQ�HO�H[WHULRU�HV�OD�LQÁXHQFLDGD�SRU�VX�SURSLD�LQGXVWULD�WXUtVWLFD��
la relajación, el placer y las experiencias recreativas que México ofrece 
se contraponen a la agenda industrial que el propio país busca de-
sarrollar; simplemente porque enfrentan los valores que representan 
dentro de la percepción de sus públicos objetivos. 

Sin duda, México se enfrenta a una crisis de imagen pública inter-
nacional como respuesta a una crisis interior, de seguridad pública, de 
credibilidad institucional y de corrupción. Lo que obliga a replantear-
se la situación desde enfoques allende la diplomacia pública. México 
está en un proceso político y social que le exige un cambio, el replan-
teamiento de su política interior ante la presión que ejerce el sistema 
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internacional sobre las medidas tomadas hasta ahora para atender sus 
problemáticas internas. 

El reto que la diplomacia pública mexicana enfrenta no es sencillo, 
ni se vislumbra como un proyecto a corto plazo, pero debe partir de 
la reformulación política que la sociedad mexicana exige en estos mo-
mentos para poder avanzar hacia el desarrollo. 

Las acciones en cuestiones de diplomacia pública que México ha 
desarrollado al día de hoy han sido de impacto positivo para el impul-
so de la imagen nacional en el extranjero; sin embargo, estos esfuerzos 
QRV�VRQ�VXÀFLHQWHV��

Conclusiones

A manera de conclusión, se plantean propuestas para el combate de 
la crisis de imagen que el Estado mexicano atraviesa en el exterior. 
México ha incluido en su Plan de Desarrollo gubernamental un eje 
SDUWLFXODU�GH�SROtWLFD�H[WHULRU�HQ�HO�TXH�EXVFD�DÀDQ]DU�VXV�LQVWUXPHQ-
tos de diplomacia pública en el exterior para hacer frente a la crisis de 
imagen. La directriz es sencilla: la proyección de una nación responsa-
ble con el entorno globalizado que promueve sus valores nacionales a 
través de la difusión económica, cultural y turística.

%DMR�HO�PLVPR�SULQFLSLR�GH�GLIXVLyQ��HO�DÀDQ]DPLHQWR�GH�OD�FXOWXUD�
como un elemento de acercamiento y establecimiento de diálogos in-
WHUQDFLRQDOHV�UHVXOWD�XQD�HVWUDWHJLD�IXQFLRQDO�TXH�GHEHUi�ÁH[LELOL]DUVH�
al crear un marco jurídico que facilite la interacción institucional de los 
implicados en la internacionalización de la cultura y, a su vez, permita 
la cooperación internacional con sus contrapartes en el extranjero. 

La educación resulta otra herramienta estratégica para combatir los 
prejuicios que las naciones enfrentan. Por lo que el desarrollo y profun-
dización de la participación de México en programas de cooperación 
educativa internacional resulta vital para la difusión de los buenos va-
lores mexicanos en el exterior, la asociación estratégica y la difusión de 
la cultura por medio del idioma es otra oportunidad nacional para el 
ejercicio de diplomacia pública contundente y efectiva, tanto con otras 
naciones hispanoparlantes como con el resto del mundo.

La interacción con los públicos objetivos del Estado mexicano de-
EHUi� GLYHUVLÀFDUVH�� SDUD� DVt� ORJUDU�PD\RU� FREHUWXUD��0iV� DOOi� GH� OD�
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interacción con estudiantes o centros de investigación, la diplomacia 
pública puede dirigir sus esfuerzos hacia nuevos actores de mayor in-
ÁXHQFLD��FRPR�PLHPEURV�GH�OD�FRPXQLGDG�HPSUHVDULDO��R�SDUWLFLSDQ-
tes de organizaciones no gubernamentales y miembros estratégicos de 
la sociedad civil. 

Además de los públicos objetivos de la diplomacia pública, debe 
ser considerada la vinculación de los demás participantes que la ejer-
cen; si bien no es facultad del gobierno regularla, sería un interesante 
SDVR�XQLÀFDU�FULWHULRV�GH�DFFLyQ�TXH�VHDQ�EHQpÀFRV�WDQWR�SDUD�ORV�LP-
plicados en los procesos como para la propia imagen nacional.

Las asociaciones estratégicas que México ha realizado en los últimos 
años, son un gran comienzo para el desarrollo de una nueva imagen. 
México participa de foros de seguridad del ambiente, se muestra abier-
to ante la necesidad de cooperar en materia de seguridad y combate al 
QDUFRWUiÀFR�\�GLVSXHVWR�D�WRPDU�DFFLyQ�UHVSHFWR�GH�VX�SUREOHPiWLFD�LQ-
terna de corrupción. Como muestra puede mencionarse la estipulación 
de la cláusula anticorrupción del Acuerdo de Asociación Estratégica 
que México renovó con la Unión Europea a comienzos de 2018. 

Estos esfuerzos resultan valiosos para el replanteamiento de la 
percepción de la imagen pública internacional que México proyecta 
SRU�PHGLR�GH�OD�GLSORPDFLD�S~EOLFD��6LQ�HPEDUJR��QR�VHUiQ�VXÀFLHQWHV�
si persiguen enfrentar una crisis que no es atendida desde su origen. 
El México de hoy necesita un cambio dentro de su sistema interior que 
le permita trazarse el camino que lo lleve hacia el progreso de la forma 
TXH�PHMRU�OH�FRQYHQJD��OD�FR\XQWXUD�HVWi�SHUÀODGD�SDUD�GDU�HO�SULPHU�
SDVR��0p[LFR�GHEH�UHVSRQVDELOL]DUVH�GH�Vt��FRQRFHU�VXV�GHÀFLHQFLDV�\�
debilidades pero también de sus fortalezas y como éstas le proyectan 
KDFLD�HO�H[WHULRU�GH�IRUPD�EHQpÀFD�SDUD�VX�SURSLR�GHVDUUROOR��
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